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MINISTERIO DE FO.MEÍSTO.
Obras públicas.fE R B O -C A R U lL  DE JR E S Y S  DE JI.AR A L A  RIER.V DE SANTA COLOMA.S. M. la Reina (Q. D. G.), de acuer­do con el Consejo de Ministros y en uso de la aulorizacion conferida al Gobier­no por la ley de 15 de Julio de I85“ , .se ha dignado otorgar ú la sociedad de ios ierro-can ílús de Baroelona á .Maltx - ró y Arenys de Mar la concesión de la sección de camino de hierro compren­dida enlre Arenys de Mar y el punto lijado cu la orilla Izquierda de la riera de Sania Colonia para su empalmo con la prolongación hasta el mismo de la línea do Rarcelona á Granollers, con su­jeción al proyecto, laril’a de precios má­ximos, relación de material y pliego de condiciones particulares, i probados pa­ra dicha sección por Reales órdenes de 5 do Setiembre, 21 y 29 de Enero úl­timos.De Real órden lo digo á V. I. para su conocimiento y efectos correspon­dientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 2fi de Febrero de 1858.= Guendu!ain.=Sr. Director genera! de Obras públicas.

a s s á i t s ,
MFJ0R.VS Y ABONOS DEJIEBRAS.( V é j s c  e l  n ú m e r o  a n le i lo r - lEs evidente que á las tierras arenosas les falla el elemento que las haga com­pactas y consistentes, y que donde quiera que ellas abunden no puede ha­ber cosechas, especialmente de prados artificiales, compuestos por lo general de plantas leguminosas, como la alfal­fa, alberjon y otras á quienes la arena es perjudicial, primero porque, como liemos dicho, no retiene el agua fil­

trándola ó evaporándola : segnndo, 
porque no puede combinarse con el hu­
mus ó descompo-siciones vejolaics, ni 
absorve los jiigos fertilizantes almosfé- 
ricos: tercero, porque el terreno areno­
so no puede soportar las labores y las 
escardas que ha de necesilar para el 
exterminio de las malas yerbas, que 
siempre ha de criar por poco que sea el 
estiércol natura! que contenga en su 
superficie, y lalabor forzosamente lia de 
dejar sobro la arena esta parlo mas levo 
que ella, robándola á la raíz de la plan­
ta, que es donde convendría que qneda- 
se: cuarto, porque estos lerreiiós, sien­
do muy porosos, son también muy 
Unenos comuiciores üei uaioiico; por 
consiguiente las impresiones aimosí'éri- 
cas del calor y el frió se hacen mas 
sensibles á las plantas, cualesquiera 
quesean.Según estos principio.s, la cualidad productiva y el valor de los terrenos arenosos disminuyen en proporción de la cantidad de arena que contengan. Por manera que, tratándose de iina co­secha de trigo sembrado en una haza que contenga 10 por 100 de arena, creemos que será siempre muy media­na, y que ma.s allá de esta proporción no podrá llevar la tierra mas que ave­na, centeno, y acaso cebada. Sin em­bargo do lo dicho, iin terreno arenoso puede fertilizarse con buenos y frecuen­tes abonos, si bien esta ferliliilad íicti- cia se irá debilitando cada año, y al fin vendrá á su primitivo estado de im­potencia.En este caso se deben dejar descan­sar por algunos años, y tirar sobro ellos, si hay proporción, semillas de va­rias plantas gramíuea-s, tales como el trifolio blanco, el vallico perenne, la sanguisorba y otras de buen pasto para el ganado lanar, después de cuyo des­canso podrán conseguirse regulares co­sechas.Si las circunstancias lo permiten, los terrenos arenosos pueden cambiar su naturaleza esparciendo sobre ellos por­ciones de arcilla ó greda después do bien pulverizada, y en las cantidades

proporcionales, segim la abundancia de 
arena que contengan.«MVWPRODUCCION DE SAL MARINA.

EN FRANCIA.Existen en Francia 24 departamcii- . tos en que se produce la sal; cuya in­dustria dá lugar á un movimiento de . capitales de gran importancia por sí misma, mayor aun á causa de les con­siderables derechos con que la sal está recargada.l í - . j r ,  e l  A .»  ,  r N r A i l n n —cion, se contaban en 1852 en Fiancía 82 lagunas saladas en e.<plolacion de 24.248 hectáreas de siiperticie total; 13 establecimientos ele lavado de are­nas de mar; 9 minas de sal gemma en cspíolacion y 4 sin esjilolar, formando todas una esleusion de 8320 hectáreas;13 manantiales salados en esplolacion y14 sinesplotar; 2 fábricas de gradua­ción en actividad y 2 sin uso: y estos diversos establecimientos estaban pro- vislos de 412 c ddevas de evaporación en marcha y de 118 paradas.En d  departamento de Calvados, donde exislcu 4 eslublecimienlos para lavado de arenas y 12 calderas en acti­vidad, .sé han consumido 2116 hazes de leña do 890 francos de costo para obtener ian solo 89 quintales mélricos de sal, de donde resiilla elevarse á 10 francos el precio de fabricación década quintil!; mientras que en la Charenle Infórieure en 7 lagunas saladas en cs- plolacion se han consumido 3000 quin­tales métricos de hulla, importantes 12,000 frs., para producir 1.093,532 quintales de sal, de un valor de l000,963 francos ó sea 1,82 francos el quintal. El precio de la sal obtenida en el departamento de las costas del Noile con combustible vejctal es el mismo que e! de Calvados, es decir, 10 francos; mientras que en el Loira Infe­rior, donde se emplea combustible mi­neral, los resultados son casi idénliccs
Ayuntamiento de Madrid



2
k los niie se obtienen en la Cliarenje Iii- férienre, es decir, 1,90 francos. Ln a Mancha parle d e  la sal se obtiene con hulla y parle con leña; el prcc o clt fabricacioS do 7,76 francos el qumuMmélrico; en la Vendec se obtiene a 2'̂̂ Pw-̂ punto general el precio de la fa- iHiicacion aumcnla en piTpo.cion de !a noca importancia de los producios ob- íenidos- y esta obscr\acion esta coiio- borada por todas las noticias cojido la administración de ^  °loüavia debe añadirse .endo '^«al un cénerode muy corlo >aloi reíaS ocondiciones, que no exija el empleo deiniui-ateza eraluitamenlc ofrece."  Hemos viste q ue con combustible veje- lal el iralamienlo del agua salada ek>a deslsüradamcnte el p c io  de la . nue con corabusUblc mineral oslo pnc o

sal baja á 70 céntimos, ó sea a U  >e 
* E T iS " í .a o W ™ ú lo o » o lV » r la
ccea V la Vendée á 1 franco. Ln las mismas regiones se ^bajo precio aunque sin unifoimidad.La cosecha do la sal esla sujela a nu morosas influencias, entre las cuales ligiiran en primera linea las almosfui cas. La humedad puede una quima parle; el esreso de hume dad V la privación de vienlos del ocsle- lior-oeste la disminuyen en «i'»V las mejores espei anzas se frustradas por abundantes y lluvias, cuando estas ban sorprendido 
■\ tos maestros de las salinas sin haber lomado las convenientesEn 1817 se produjeron d.5UZ,iu.i nnintales métricos de ¡'a' de 'alor de •12.109,174 francos o 3,4/ francos el quintal métrico. ,  , ,  ,  «««En 1848elproduclofucde 4.0 j 4,do i .uiotales valiendo 14.243.927 francos 3 06 íraiicos el quinta!.En 1849. 4.794.384 quintales, va­lorad 467,567 fiaucns ó 1,98Irs. uno. En 1850, 4.951,839 quinlales que

se e le v a ro n  á 8 .8 0 6 .3 8 8 fra iic o s ó  1 . - 8francos. . ,En 1851. 3.991,752 quinlales, va- 'hji'O 969 639 francos ó 1,C6 francos.• En 1852. 4.280.376 qoinlales al •precio de 7.833,099 francos 0 1,83•'''•̂ Estas diferendas vienen en-apoyo de

las observaciones que acabamos de hacer L a s  va ria c io n e s  en los precios me­dios ó locales, a que se obtiene la sal, indican la economía que el clima ics-ncclivo permite introducir en su lapri- cacion. Por último la comparación del precio medio con los mas altos no deja (luda sobre la importancia aue pa aü- quiridola producción de mediodía de la 4rancia, y l^scmtas cantidades fabricadas en elEn el este se obtiene la sal de las minas en trozos v aun en bloques como el carbón de piedra, ó bien de “'ptian* liales salados que se tratan de modo que pueda esltaerse de sus aguas toda la sai que contienen. Mas el U'abajo de es. tracción y rcíiuo de la sal gcinma, aŝ  como los gastos que originan os apaia tosevaporalorios y el combustible, van de tai modo su P''oc'o, q»« pn a IlauLe- Saóne, le Jura, la laMoselle y le Doubs sale á 4,2o kaocjs-Inlercsa. pues, favorecer y tóUmulai el aumento de la fabricación de a sa en el mediodia de Francia, pooslo qut la atmósfera suple allí la uuiioi paite de los medios atliflcialcs empleados al efecto en otras comarcas, los cuales elevan nolablomenle su precio.La sal esté recargada de.ni derecho considerable que se '' ĉapda en e adío délas aduanas ó fuera de e . ^1-a revolución do 1848 esto derecho e a todavía mucho mas alto, y« «  Ocltt ivauvxiün a  f o b i c . u u l i a o c ' odido enfavor.de la pc.-̂ quena ¿ no per- cibii’ mas que el de 50 cenprnos poi 100 kilógramos, y en favor de la agii- cültuia á una franquicia complcla, que hapermiüdo emplearla en mayor escala en las esplolaciones agrícolas, en aque­llas heredades sobre todo donde se con­servan V crian mbebos ganados.■ [fsiractocip Ucl Jourriat des J/incs.]

asunto nos volveremos á ocupar en nuestras columnas por la gran nnpor- tincia que tiene para la industria y laafii'icuUura. . ,De los antedichos dalos oficiales re­sulta también que, h pesar de haber coslado 4 reales próximamente la ela­boración da cada fanega de sal se ven­dieron para esiwrlar al 1 028,834 fanegas porl.7U,9o8 rea­les, es decir, con 2 400,438 reales de pérdida efectiva; sin embargo de lo cual, saliendo por término medio a ó i reales el precio de cada fanega de sal vendida en aquel año, obtuvo el go­bierno de las 2.535,378 que elaboro una ganancia líquida de 73 li2 millo nes de reales.Si nuestras salinas sufrieran las le- fornias convenientes para aumentar sus productos en especio y disminuir sus gislosdc fabricación, hasla donde son susceptibles de hacerlo; y m el precio en venia de la sal, sobre lodo la que so destine á la industria y la agricultura, tuviera también una comsiderable retia- ia: es evidente que el consumo alimen­taria, con ventajas para la riqueza pu­blica, hasta el punto acaso de no dismi­nuir los ingresos del lesoi'o en este con̂  ̂cepto, acrecicndnlos por otra parte do una manera nolable por_ el desarrollo que podría proporcionar a laagncnim ra y la industria. Y esla verdad, que todo el mundo conoce y conliesa hacemucho tiempo ipor qué no llega a lea-

E N  E S P A Ñ A .No conocemos mas dalos acerca de los productos y gaslos de la fabricación de la sal en España que os rcferenl s al año 1850, insertos en la interesante memoria sob re  salinas de nuestro apre-ciablu amigo 1). Sergio Yegio-s aclual Inspector de minas de Omulalajaia, con referencia á los oslados publieadcs por el gobierno. De ellos resulta que, sin embargo de no emplearse pava la eva­poración de las aguas madi es o! os [.gmle, q»e lasras liivitrnn decoslo lü .ia .i.o io  na les las2.535,378 fanegas de 1121ibras nuese elaboraron aquel año; es decir nue salió á 7,80 reales o sean 2.05 francos cada quinla! métrico de sal que es 29 veces mas caro que en l'iancia. Este precio de fabricación os ya por si solo una razón muy poderosa para ha­cer ver la necesidad de retoini.li latli- calmcnle la administración y dircecion demieslias satinas en el sentido que se propone en dicha memoria; de cuyo

SEmCDlTriRi.«El gusano de seda es una especie de oruga que üá el sutil filamento ern- pleado en la confección de todas las ri- CTs lelas elaboradas con aquella pre­ciosa materia. La época en que gene­ralmente se hace germinar la semilla es á principios de primavera, por ser este el momento en que empiezan a brotar las hojas de la morera.La incubación no ofrece diucultades,V puede producirse, ya por medio del calor natural, ya á favor de una tem­peratura ficticia ó arlilicial. Cuando una ú otra son convenientes ai vése a! cabo de unos dias una infinidad de oruguillas casi negras y como de una línea de largas, que apenas salidas de la hueva empiezan á buswr ali­mento-, V que pasan Imia su vida co­miendo con una voracidad verdadera­mente prodigio.sa en algunas épocas de su crecimienio.Sin perjuicio do las demas enferme­dades á que eslíin ex¡UK'stos los gusa­nos, hay cuatro /[ue ni-ccsanaraen e tienen qiie pasar, y d<’spiies de cada una de las cuales mudan de piel, to- maiido otra que va cada vez tirando mas liácia el color blanco. Cada cusís de estas dura veinte y cuatro horas, y
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es fácil ver quccuiindo se acercan pierden los gusanos la viveza y el apelilo que un los moroenlos de plena salud su ad­vierte en ellos, y se quedan inmóviles y aletargados. Luego q uc pasa la crisis, véseles recobrar toda su actividad , y echarse de nuevo con avidez sobre las hojas que para su comida se les dó; mas las mudas producidas por las cri­sis suelen ser funestas á aquellos deli­cados animales.Cada crisis de esta forma lo que, ha­blando de estos insectos, se llama una edad. Al llegar la cuarta, el gusano que ya en aquella época tiene unas dos pulgadas de largo, loma un color blan­co ligeramente ceniciento, que es el principal indicio de que ya se va for­mando dentro de él el Jugo destinado á producir la seda. Entonces llega á sn colmo la avidez del gusano, ante cuyas diminutas mandíbulas desaparece rá- pidaruenlc la hoja que le sirve de ali­mento. El ruido qiifc forma este traba­jo de masticación, cuando es conside­rable el número de los gusanos, se asemaja bastante il de una recia lluvia mezclada de granizo.Una vez que el inseclo se va prepa­rando ya á hecer su capullo, y esta es su quinta y última edad, pénesele el cuerpo lustroso, casi trasparanle, ymi- lígase su apetito, hasla que acaba por no comer. Entonces se disponen unas varitas de relama ó de aniaga, ó bien unos listoncilos de madera hechos al efecto, por los cuales sube el gusano; y escogiendo el sitio que mas le con­viene, empieza á tender en todas di­recciones unas hilos sumamente deli­cados, formando con ellos una especie de lid en que se envuelve. Una vez formada e.>ta armadura, y echados, di­gámoslo usi, los cimientos del edificio que le ha de servir de tumba, vésele dar á su trabajo mayor regularidad, y disponer la hebra, sumamente fina y gomosa que de su boca sale coníinua- mcDle, de tal modo que se queda él encerrado en una especie de cascaron oblongo y ovalado, que tiene una pul­gada ó pulgada y media de largo, y que es lo que se llama capullo ó capi­llo. Durante los dos primeros (lias se puede ver el laborioso inseclo al tras­luz de este tejido formado por él mis­mo; mas, pa<ado este tiempo, lo hace invisible el ¡ncreineiito que de hora en hora va lomando la hebra con que sin descanso entapiza su pequeña celda.• Terminada esta operación, que dura siete ú ocho dias, sufro el gusano una melamórfosis, y se convierte en crisá­lida, que es un oslado de transición del de gusano al de mariposa. La cri­sálida permanece inmóvil dcnlro del capillo, y so aspeclo es el do una haba de color de coniza. .ál cabo da algunos (lias se abre poco á poco un agujero en el capillo, y sale de él una mariposa de alas blancas, corlas, y de una for­

ma rara. Todavía no es esta la última melamórfosis que sufre el gusano de seda. La mariposa que sale del capillo no vuela, ni tiene desde aquel momen­to mas utilidad que la de dar las hue­vas ó semillas que, para recoger otra cosecha de seda, han de servir al año siguiente.Las hormigas son uno de los mayo­res enemigos que pueden tener los gu­sanos, pues acabarían con ellos si no se tuviese mucho cuidado en esta par­le. Ls menester pues emplear lodos los medios posibles para alejar de ellos este terrible é impera'plible azote.También están muy expuestos los gusanos de seda, y sobre lodo las cri­sálidas, á la voracidad de los ratones y délas ralas, que introduciéndose y es­condiéndose en los montones de capi­llos , sin dejar siquiera sospechar su presencia, los rompen uno tras otro, sin olvidárseles uno, á fin de devorar las crisálidas que contienen.El ruido ha sido considerado por mu­chos como una cosa funesta para los gusanos de seda. Es una preocupación, pues estos gusanos no tienen oinos.Los olores pueden verdaderamente tener una grande influencia sobre los gusanos de seda. Cuando dichos olores proceden de vapores peligrosos, es in­dispensable evitarlos con el mayor cui­dado.El bochorno es considerado, y con razón, como otro do los grandes peli­gros que amenazan á los gusanos .de seda. Llámase bochorno cierto estado particular de la atmósfera que suele preceder á las tormentas.La eleclricidad no es en si misma un peligro para los gusanos de seda.La oscuridad está lejos de ser favo­rable á estos insecto?, que, destinados por la naturaleza á nacer y á vivir so­bra tos árboles, apetecen la luz.La humedad puede ser el origen de graves inconvenientes para los gusanos de seda por la razón de que, entorpe­ciendo el curso de la traspiración, los hace sufrir muchísimo.En los países donde está establecida en grande la cria de gusanos de seda, es mas de temer por regla general el exceso (le sequedad que el inconvenien­te opuesto. En ese caso se convierte la humedad en un remedio que debe sin embargo aplicarse con discernimiento. Esta operación consiste en humedecer, rogando la habitación, ol aire en exce­so seco que tanto ])eijudicaria á los gu­sanos: otro medio que también poilria emplearse con éxito seria el de darles de comer hoja mojada.La humedad existente en el aire pue­de apreciarse por medio de un bigró- melro.La sequedad es un gran inconve­niente para los gusanos do seda. Con­viene por consiguiente evitarla, para lo cual, por regla general, basta remojar

con agua común la hoja destinada al manleuiuiiento do los gusanos.Una temperatura uniforme, durante el tiempo de la educación, y hasta el momento de la postui’a de la huevas, es también una (Je las condiciones mas favorables.Si por cualquier circunstancia im­prevista fuese preciso suprimir las co­midas de por la noche, debería al mis­mo tiempo dejarse enfriar las cámaras, pu(3s sería hace sufrir demasiado á los gusanos el obligarlos á pasar sin co­mer muchas horas seguidas en una at­mósfera caliente.La temperatura ordinaria que en las cámaras conviene conservar es do 20 á 22° de Reamiir. En estas condiciones la cria ó educación durará á lo samo 20 dias. Para apreoiar la temperatura es indispensable tener á mano un ter­mómetro.La anchura con que deben estar los gusanos es otra de las condiciones prin­cipales dcl éxilü de la cria. La agióme* j-acion de estos insectos en los cañizos es una circunstancia^de las mas fatales que puede haber. Los criadores están (Je acuerdo en reconocer que se nece­sita cerca de liO varas cuadradas para criar una onza de semilla.La limpieza es otra de las condicio­nes mas indispensables para evitar los accidentes.La ventilación Je las cámaras es co­sa que exige lauibien mucha atención de parle de toda persona que se dedi­que á esta iu(ius_lria, pues del bueno ó mal sistema que’por la oreaeion se siga depende la conservación de ia salud de los gusanos.La alimonlaclon entra también por mucho en la cria de gusanos de seda, sobre cuya duración, y cuyos produc­tos, considerados tanto bajo el punto de vis.a do la calidad como clel do la cantidad, influye nolabiemonle.Por lo que respecta á la cantidad de alimento, ya se sabe aproximadamente la que cada día consumen los gusanos, procedentes de una onza de semilla; y en caso de no saberse, la mejor regla en esta parle es la naturaleza. Cuando los gu.sanos comen lodo lo que se les dá, no hay mas que hacer que reem­plazar la cantidad de hoja consumida con otra igual; asi como cuando la des­deñan sin motivo alguno [Kirlicular, es señal de que no tiene gana . en cuyo caso tampoco hay nada.qiie hacer mas que dejarlos descansar 6 dormir. La mejor regla pues para calcular la ra­ción que se les lia de dar es el apetito que manifltislcn.La frecuencia de comidas ofrece evi- denlemcnle grandes ventajas. La razón de esto es que, cuando se dá de una sola vez á los gusanos la hoja que har bria podido repartirse en tres comidas, esta hoja, antes de consumida, se mar­chita y deteriora en gran parte; y (m -
Ayuntamiento de Madrid



4mo en este estado no la comen los gu­sanos, resulta que, teoiendo hoja & mano, so están sin comer esperándola nueva radon que suele hacerse aguar­dar bastante tiempo.La igualdad de los gusanos es tam­bién cosa á que conviene mucho aten-Las clasificaciones son el medio do conservar la igualdad, ó mejor dicho, de reunir lodos aquellos que ya han llegado al mismo punto. A la clasifica­ción de los gusanos, ó sea á su divi­sión por categorias, se procede por me­dio de una operaciou que llamaremos entresaca, y que se ejecuta á favor do unas redes de hilo, ó hien de unos re­tazos de lulde algodón, tanto antes como después de cada muda. Luego que están dormidos la mitad do los gusanos de iin cañizo, se hecha encima do este la red ó el tul de que va hablado, cubier­to con una capa de hoja baslanto lige­ra. Los gusanos queeslaban durmien­do siguen haciéndolo, al paso que los diros que todavía sienten apetito, suben i  la red y se colocan entre sulioja. En­tonces se quila la red y se coloca en «n cañizo vacío con los gusanos, que ásu vez también se quedan pronto dormi- tlos. Esta operación ofrece la doble ven­taja de separar los gusanos mas ade- ‘laolados de los mas atrasados, y de no molestar á los que están domiidos, echándoles conlimiamenle encima las capas de hoja destinadas á la mann- tencion de los despiertos. Bien com­prendida y bien ejecutada, es esta op^ ración uno de los adelantos mas posi­tivos hechos en estos últimos tiempos en el arle de criar gusanos de seda.Epoca de la cria.=Las huevas, aban­donadas á si mismas, dán paso á los gusanos en el momcnlo en que llenen las moreras siificienlo cantidad de hoja para maiUenerlos. El calor que basló á desarrollar la vejelacion , produce un efecto análogo en la materia encerrada en la hueva, y forma ei gusano. Mas ya hemos hecho notar las ventajas que ofrece el retardar algún tanto el naci­miento de los insectos. Lo que para ello hay que hacer es conservarlos en un sitio' fresco, y no proceder á su in­cubación hasta que los cogollos de las moreras dejen ver cuatro hojas forma­das ya.La experiencia acredita que, dejan­do al acaso el nacimiento do los gusa­nos, se prolonga osle durante ocho 6 diez dias, lo cual tiene ¡nconvenienle de pnoducir ocho 6 diez séries dife­rentes de gusanos. Por medio de la incubación artificial,que reduce el tiem- lo á nnos 13 dias, de los cuales en el primero y en el último nacen pocos gusanosqueda en rigor limitado el número de séries á tres. Tampoco len- dria cuenta reducir este número á dos 
é áuna, porque esto obligarla á hacer en el dia todas las operaciones, lo eual

seria sumamente difícil en rázon de los trabajos que requieren. Divididos los gusanos en tres séries, leudria el criador tres dias para proceder á ' estos trabajos.La duración de la cria es de ún raes. No es imposible acelerar csla'cria y abreviar el tiempo necesario para ella. Para conseguirlo basta aumentar el calor de las cámaras y la manutención de los gusanos; pero se ha notado que este método exige mucho mas trabajo y mucha mas gente, y tiene ademas la contra do ocasionar grandes pérdidas de hoja en razón de la que se ensucia y se aja antes de ser consumida, y do ía que dejan de producir los árboles no dándoles el tiempo iiecesaño para desarrollar laque producen. Si por huir de este exlremo se dá en el extremo opuesto, tócanse otros inconvenientes, como son no haberse concluido la cria para la época del calor, expuesta á bo­chornos y á tormentas; no tener brazos de que disponer por ser estos necesa­rios para las labores del campo; cor­rer las contingencias de que se seque la. hoja, y todas las que resultan de la prolongación de la vida de los gusanos. Fundados en la experiencia diremos pues que el término de 30 dias, uno ó dos mas ó menos, es el mas conve­niente para esta operación.»

cías á esta empresa en nombre de la ju­ventud qué va á favorecer con nuevos medios de procurarse destinos decoro­sos, creando un plantel de empleados sólidamente instruidos, que iniciarán una profesión lucrativa, abortando á sucesivas empresas pagar los conoci­mientos ele servidores eslrafios.»

Copiamos do la Crónica.—Merece los mayores elogio.s la empresa de fer­ro-carril de Sevilla á Córdoba, si rea­liza la siguienle noticia que tomamos de un periódico de Sevilla:«La empresa concesionaria déla lí­nea férrea de Sevilla á Córdoba acaba de adoptar una disposición, que mere­ce de nuestra parte el mas eficaz en­comio; pues no solamente demuestra un patriotismo poco común por desgra­cia, sino que puede llegar á constituir una nueva carrera, abieria á nuestra juventud en los adelantos de la civiliza­ción. La Administración de los caminos y el giro de sus oficinas requieren es­tudios previos y prácticos, sin los que no hay servicio corriimte y libre de continuas dificuliades. Traer servido­res y empleados de Francia. Inglaleira ó Bélgica, es el recurso ordinario de to­das las empresas de osle género; pero la concesionaria de Sevilla á Córdoba no ha perdonado medio de conciliar sus intereses con el noble propósito de ocupar á los hijos del país en ei imiica- do ramo, á cuyo efecto se di.spone á costear los estudios do administración y marcha de las enunciadas dependen­cias á jóvenes deseosos de utilizar ta instrucción nueva, enviándolos á las lineas ferradas de! Mediodía del vecino imperio con tan laudable y ventajoso fio. Justo es tributar las debidas gra-

Ha salido el Sr. Madrid Divila, ins­pector del Gobierno, para recibir la lí­nea del fen o-carril do Almansa á Ali­cante. Le acompaña el ingeniero cons­tructor D. Angel Itelortillo.Luego que el Gobierno la dé por re­cibida, se procederá á la entrega á la sociedad de los ferro-carriles de Madrid á Alicante y Zaragoza, que, como sa­ben nuestros lectores, ha comprado aquel camino al Sr. Salamanca, con­cesionario y constructor del mismo.Aun no se sabe el dia de la inaugu­ración del ferro-carril.
A % i r « c i o .A LOS SEÑORES CULTIVADORESI)E VIÑ-V3 T PARHAIES.Aparato aprobado por la sociedad de Agricultura de Francia para destruir el Oidiiim (vulgo ceniza) por medio del azuframiunlo en seco.El Ministro de Agricultura ha man­dado insertar eu el Monitor, que el azu- framienlo en seco, único medio de com­batir esta terrible plaga, so practica con facilidad, oconomia do tiempo y de di­nero, por medio de esto sencillo apara­to, que ademas de manejarse con suma facilidad, tiene sobre el fuéllela venia- ja de dejar ai trabajador una mano libro para separar los sarmientos y poner al descubierto los racimos que han de re­cibir el azufre.Esta operación so reduce a introducir el azufre en polvo fino en el aparato y agitarle simplemente encima del raci­mo: dos operaciones bastan para salvar la cosecha. Una mnger puede azufrar en un dia de 1200 á 1300 cepas.Depósilos.=Paris, Sres. Bou y com­pañía, rué Poi'tcfoin, mira. 4,=Madnd casa de su representante Sr, Suñer, calle de Bonetillo, niim. 3. esquina a la callo Mayor.=Precio 18 rs.N o t a . Se halla en prensa una me­moria que pone de mauilieslo Ies ensa­yos practicados en Francia en estos úl­timos años, para combatir la enferme­dad de la vid. y los sorprendentes re­sultados que so han obtenido en el ano último, por el procedimiento que anun­ciamos. P o r  l o  n o  I tr m a u o , 
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